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é Clara 
En homenaje al genial escultor 

José Ciaró Ayats, organizó el Cfrculo 

Artístico, bajo el patrocinio del Excnio. 

Ay unta ni ien to, una magna exposición 

que constitLiyó la VI manifestación re­

trospectiva de Arte, presentando un 

formidable conjunto de la obra que a 

través de su larga vida plasmo el insigne 

escultor olotcnse, nacido en 1878 y des-

apaieciJo de este nuíndo en 1958. 

Desde algunes díbujos de modelo 
de tipo académico, al carboncíllo, fruto 
de sus primeios anos en la Escuela de 
Bellas Artc? de Olot, producídos en 
aquellos iiiomentos del ambiente de la 
luz flnisecular; en aquellos tiempos de 
los Berga y los Vayreda, y del predo-



m!nIo de la escuda de Barbiçon; hasta las obras cumbres del final de su existència, ííguraba en la exhi* 
bicíón un compendio bíen representativo de la plàstica del eximio artista, hasta un total de 32 piezas, 
procedentes de las colccciones de la Diputación Provincial de Gerona, existentes en el Museo; del 
Ayuntamíento; de los Museos de Arte de Catalufta, de Barcelona y de las coleccíones particulares de 
Don Eusebío Isern Dalmau y de D." Carmcn Clara Ayats, hermana del difunto escultor. Ademàs de 
unas fotografías ilustrativas de la obra pòstuma del artista: Santa Faustina, que esculpió con destino 
al oratorio particular de ta casa Solà-Morales de Olot. 

El arte en la estatuària de Clara, podria decirse que arranca de maneras helénicas para alcanzar 

una pròpia personalidad. 

La armonía de su escultura es constante. Va moviéndose, evolucionando dentro de su favorito 
tema: la mujer. La euritmia femenina preside la ejecutoria clariana toda, siempre tratada con exquisita 
elegància, constantementc al margen de cualquier benalidad sexual. 

Una influencia de su gran pasión por la música invade su obra con una ídiosincracia 
persona Ifsima y pre-
coz. 

En su plàstica 
parece estar vivo siem­
pre un recuerdo de 
la tierra que le viera 
nacer. Olot, su fragàn­
cia, aquel ambiente bu-
cólico por antonomàsia 
del que està inibuída 
su escultura de todos 
los tiempos, conservan-
do siempre, emperò, 
una muy marcada sere-
nidad clàsica. 

Es en su arte lo 
humano por excelencia, 
lo reposado y majes-
tuoso, lo que constan­
tementc rige, herma-
nadó con acento cris-
tiano y gràcia helénica 
hasta llegarà la apoteo­
sis de la forma final. 

De esta Expo-
sición - homenaje que 
constltuyó uno de los 
actos culturales màs 
brillantes y seriós de 
las pasadas Ferias y 
Fiestas de San Narclso, 
se edito un Catalogo 
profusamente ilustrado, 
obra del autor de esta 
crònica. 
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